
El ingeniero Francisco Bulnes lo que menos ejerció fue su 
profesión. Historiador, político, escritor, etc., fueron sus ocu- 
paciones reales. Acertado a veces y exagerado en otras, es 
necesario acudir a sus libros y discursos para conocer la his- 
toria del siglo X I X  mexicano y parte de la del X X .  El discurso 
pronunciado en la Cámara de  Diputados para justificar la 
sexta reelección de Porfinno Díaz es una pieza magistral de 
oratoni y u n  documento de primera importancia para la 
historia política nacional. 

Señores delegados: 

He tenido la honra de ser nombrado por las delegaciones de 
los Estados de México, Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Jalisco, 
Veracruz, Morelos, Sonora, Colima y del Distrito Federal 
para proponer y fundar la candidatura del señor general Díaz, 
para presidente de la República. 

Con gusto he aceptado y me apresuro a dar las gracias por 
esta insigne distinción. Estoy seguro de que no sólo la ma- 
yoría, sino la totalidad de los miembros de esta asamblea, son 
partidarios de la reelección del general Díaz. A los partidarios 
no hay que convencerlos, y mi deber podía reducirse a invi- 
taras a votar con una frase de aclamación y cariño para el 
presidente de la República. 

Pero el elemento extranjero se levanta ante nosotros, con 
el cual México ha contraído grandes compromisos pecunia- 
rios, enormes compromisos morales, inmensos compromisos 
de civilización, y ese formidable elemento social desea 
conocer los fundamentos de nuestros gandes actos públicos. 

El país escucha constantemente el elogio justiciero de la 
obra del general Diaz; pero desea saber si es una obra precaria 
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o dui-adera, si es una obra momentánea o una obra de salva- 
ción definitiva. La sociedad ambiciona escuchar palabras que 
alienten sus esperanzas, que mitiguen sus temores, que forti- 
fiquen su espíritu, que despejen su porvenir. Pero la historia 
nos presenta páginas en blanco que no debemos llenar con 
emociones, con afectos, con frases de adulación, sino con ra- 
zonamientos contundentes para presentar la reelecciOn como 
acto nacional, indispensable y honroso para el pueblo mexi- 
cano. (Aplausos) 

Debo, pues, apoyar l i  reelección con razones republicanas, 
con razones democráticas, con razones de principios, y pisar 
valientemente el terreno de la realidad, separándome de 
hipótesis incorrectas o frases convencionales censuradas ya por 
la opinión. 

Es muy dificil sostener una sexta reelecciin ante un cri- 
t e r i o  institucional democrático. El argumento de los 
jacobinos es: jamás un pueblo demócrata ha votado una sexta 
reelección; luego el pueblo mexicano no  debe votar la sex- 
ta reelecciOn. El argumento positivc debe ser: jamás un pueblo 
demíicrata ha votado una sexta reelección; pero si se prueba 
que la sexta reelección es necesuriu para el bien del país, hay que 
deducir serena y tranquilamente que todavía no hemos lo- 
grado scr u11 pucblo democrático. El argumento de la reelec- 
ción iio debe buscarse en la eminencia de instituciones que 
aun no  podemos practicar y que estamos obligados a venerar 
como santas reliquias de espíritu incendiados de excelsos libe- 
rales. Los argumentos de la reeleccibn deben buscarse en el 
terreno de las conveniencias, sin miedo, sin vacilaciones, con 
lealtad, con vigorosa ,justificación. 

L)esgraciadamente cl principal argumento de la reeleccibn, 
recogido en el campo de las conveniencias, aterra más bien 
que alienta. Se dice al pueblo: la conservacii>n del señor ge- 
neral Díaz en el poder, es absolutamente necesaria para la 
conservacibn de la paz, del crédito y del progreso material. 
Nada más propio para acabar pronto con rl crtdilo,  que 
anunciar al orbe, que después del general Diez, caeremos en 
el insondable abismo de miserias de donde hemos salido. 

En efecto, señores, icómo concebir que haya quien nos 
prt-ste millones de pesos por centenares, al módico interés del 
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cuatro y medio por ciento anual y a plazos largos, de cua- 
renta o cincuenta años, si hemos de hacer bancarrotas, "según 
nosotros mismos", antes de poder pagar la trigésima parte de 
nuestras deudas? ¿Cómo es posible que los banqueros nor- 
teamericanos y europeos, que nos ven, que nos escuchan, que 
nos observan, que nos estudian, que nos escudriñan y que nos 
oyen decir'todos los días a grito partido: "sin el general Díaz, 
la paz se hunde y con ella ei crédito", cómo es posible que 
esas personas que en tales condiciones no debían prestarnos 
ni un solo centavo, se apresuren a prestarnos cantidades fabu- 
losas en ttrminos que sólo se conceden a pueblos que indefi- 
nidamente pueden llenar sus compromisos? Una de dos: o los 
norteamericanos y europeos tiene una idea más levantada, más 
amplia, más completa, más verdadera de la nación mexicana y 
de la obra del general Díaz, que la muy miserable que procla- 
man los políticos efervescentes; o bien el crédito de México 
reposa en los acorazados, en los cañones Krup, en los for- 
midables ejércitos, en la inconmunsurable potencia militar de 
sus acreedores. En este triste caso habría que convenir en que 
las operaciones financieras que estamos ejecutando, no son 
préstamos que nos honren, sino la venta de la Patria, que nos 
envilece. 

En este triste caso habría que convenir en que los mexi- 
canos somos una cuadrilla de forajidos, que, sabiendo muy 
bien que el limite de nuestra solvencia, que el límite de 
nuestro honor, que el limite de nuestra civilizaciOn, es el 
limite de la existencia del general Diaz, no  obstante, hemos 
contraído y continuam«s contrayendo compromisos que a 
ciencia cierta no  podremos cumplir. En este triste ciiso hay 
que proclamar que el cr6dito dc Mtxico no cxistc y que lo qiic 
existe cs el cr6dito militar de sus f~ituros roiiqiiist;id<ii.c~. 
He aquí las consecuencias que resultan de que en m;itirias 
muy arduas s6lo hablen los afectos, los seniimicnti~s. el cspí- 
ritu de partido o la adulaciun. (Nutridos a/~loi~.so.s.) 

Hay peor todavía: si la »bra dc1 srñor ,q(,ticr(il Ui~iz d r 0 ~  
perecer con il, 121 Nación tiene que decir: ~lndn ni<, iti~porto 10 
paz, ni el crédito, 11i el progreso mnterinl; esos son bienes 
considerables para cierto iiúmero de personas; pero para mí, 



cuyo caricter de vida es la inmortalidad, son ir1signilic;intes o 

nulos, si han de  durar lo  que  los últimos días d r  sii ;iutor. F.l 
país tiene que decir forzi~samente, y que  decirlo indignado: 
" He borrado de  mi memoria mis largas luchas por 1;i KepG- 
blica; he  estrangulado mis ambiciones por la lihert;id; me he 
retorcida de  dolor, sacrificando mis impiilsos de  :Igrtil:i para ir 
a carbonizarme con tal que fuera r n  el sol; he rcncgadrl de 
mis héroes que murieron por la democracia; he hecho afiicos 
el testamento de  cincuenta años de  glorias por I;i rcpúb1ic;i 
feder;d; he arrolado mi angustia, mis espernní;is, mis rrisiieiir>s 
y mi prevaricación, sobre esa sangre con perfume de iiisti<-i;i, 
vertida en los cadalsos por mártires incr6diilos que no  clispo- 
niendo de paraísos, ordenaban a siis alnias que se refiigi;isen 
para siempre en mi corazón; he  comprometido mi trahajo, nii 
honor, mi riqueza y mi nacionalidad, pidiendo cii;itrr>cientos 
y tantos millones de  pesos al extranjero; y todos esos sacri- 
ficios los he hecho por la paz bendita, por el créditi,. qiie es el 
honor, por el progreso material, que es la redención; todos 
esos sacrificios los he hecho para poder sentarme entre las 
demás naciones civilizadas y decirles: y o  tanihi6n he ceñido 
mi frente con los laureles del orden, del amor humano, del 
respeto a la ley: he peleado cien años buscando I;i libertad y 
encontrando siempre la anarquía; llevo veinte años de »he- 
decer c ie~amente ,  porque se me ha dicho que  iíi obrrlieuci,~ 
sería mi salvación. (Calurosos aplauco.s.) 

Y decir ahora tranquilamente a esa nación: "todos los szi- 
crificios que  has hecho han sido para que  tengas iin r;it<i de 
paz, un rato dc  credito, un rato dc hicncstar, un rato dc de<:rn~ 
cia mientras te vive el general Díaz; pero tu destino es el del 
judío bíblicci: errar de noche en noche, d e  caos eii caos, dc 
abismo en abismo, de  dictadura en dictadura, de anarquía cn 
anarquía, hasta caer desfalleciente, dcgr:idad;t y ;iiidra,jos;i, no  
en las bayonetas, porque los cscl;ivris extciiu;idr>s no  siihcri 
pclear, sino en las carmañolas repletas d e  sijpa (le cu;ilqiiicr 
conquistador". ¡Decirle a ese puel>lo quc  rcsp<,ndr c<iii sil 
indcpcnd<:ncis --quc es lo quc más íluicrc rlc 10s milloncs 
d<: ,><:%<S quc cI(:h<:: "I;i r<:clccciOn n o  es m i s  q u ~ ,  I:i hols;~ dc 
cixigeno de tu ;igonía, tu vida n;ici<>n;tl y ti1 <:iviliz:iciOn, 
ticiicn que caer en la misma fosa que In vid:i Iium;in;i del 
:<:ni:r;il I > í a ~ !  " Francamente, señores, presentadas ;rsi las co- 
sas, n;id;i m i s  Iúgubrc qiie la rcelecci0n. (Experr«< ujn.) 



Yo creo que la reelección debe ser más que una cuestión de 
gratitud para un esforzado guerrero y colosal estadista. Yo 
creo que la reelección debe ser más que una brillante cuestión 
de presente, que debe ser algo de nacional, y sólo es ~iacional 
lo que tiene poruenir. Y creo que el porfirismo y el mexica- 
nismo no  son antagónicos, que  hay que armonizarlos. Y para 
ello es preciso que la riqueza de que se nos habla no  se 
convierta en indigencia por la brusca náusea de la anarquía; es 
preciso que los kilómetros de  vías férreas no  sean arrancados 
por las crispadas garras de la guerra civil; es preciso que los 
hilos telegráficos no vuelvan a anunciar al mundo nuestra 
barbarie, nuestra laxitud, nuestra impotencia; es preciso mos- 
trar que la sumisión actual n o  es la d e  ciervos saboreando 
deleites, ni la de cortesanos danzantes reluciendo oropeles, 
sino el recogimiento disciplinario d e  verdaderos patriotas; es 
preciso que d e  esta paz n o  salga sangre, que de esta quietud 
no surjan patíbulos, que de este crédito no  se desprendan 
huestes extranjeras, únicas e invencibles, que nos arranquen la 
nacionalidad; es preciso, sobre todo, que ese sentimiento de 
la nación por el general Díaz, tan grande, tan noble, tan leal, 
no se transforme más tarde en el aleteo de  una desesperación 
tenebrosa, en decepciones y resentimientos. Si la obra del 
general Díaz debe perecer con él, no hay que recomendar la 
reelecciún, hay que recomendar el silencio como una escena 
siniestra; hay que recomendar el dolor como un espectáculo 
de muerte; hay que proveerse de escepticismo y resignacióii, 
para ver y saber que el destino de la patria está hecho ya, que 
es la ruina inevitable, la conquista sin defensa, la desap;iriciOn 
en la fosa común de  los viles y de los esclavos. (Apl~irrsos 
nu tridísimos. j 

Hay una verdad adquirido en sociologí~i. y L,S yiic cun i~do  in 
obra polz'tica de u n  estadista no puede .sol>rep.posnr sir vida. es 

obra fracasada. Todos los que estamos aquí, tenemos I;i mis  
alta idea del patriotismo e inteligencia del general Díaz. y 
juzgamos como imposible que siendo muy fácil salvar su ;id- 
mirable obra, la deje estoicdmente perecer. 

La obra política de México tiene dos partes: la obra de 
demolición que duró setenta años; la obra de reconstrucción o 
de gobierno que ha  durado veinticuatro años. La gloriosa 



obra de demolición del antiguo régimen corresponde iiidiscu- 
tiblemente a los jacobinos, especialmente a los grandes jaco- 
binos de 1856 a 1867, inmensos como los presenta la historia 
con sus palabras fastuosas, elegantes, d e  sonido ateniense; 
con sus ideas unidas, torneadas, penetrantes, explotadoras de 
sublimes abstracciones; con su serenidad de cifras, sus raz(>- 
namientos geométricos, sus pasos graves de apbstriles, sil 
desdén arrogante de mártires. Augustos en las asambleas, en 
la prensa, en los campos de batalla, en los cadalsos, provistos 
siempre de numerosos silogismos y corolarios, con au<lacias 
tremendas en su fe, con relámpagos en sus sentimientos, con 
férrea decisión en su conducta, atraen por  su exquisita pro- 
bidad; por lo solemne de su patriotismo, por sil hipertermia 
de fanáticos, por su agresión incendiaria, y sobre todo, por su 
voluntad inquebrantable, pues aun mudos y dormidos, con- 
mueven sus fisonomías el vibrante silencio del conspirador. 
(Aplausos estruendosos.) 

Sus dos obras inmortales son las Leyes de Reforma y la 
defensa de la patria contra la invasión francesa. Todos sus 
grandes errores aparecen como imperceptibles insectos en 
inmenso campo de mieses. Ahora, en todas partes y siempre, 
debemos descubrirnos al oír sus nombres y templar nuestro 
espíritu en su gigantesca y sombría grandeza. (Ap/nusos.) 

Pero si los jucohinos han sido inmensos para demoler, han 
sido p<~queños para gobernar. El jacol>inismo, con difrrentes 
nombres, ha existido siempre, desde que i n  el mundo se ha 
llamado a la libertad para confundirla con la tiranía. El inco- 
binismn ha dispuesto para su laboratorio hist;>rico-experi- 
mental de las clásicas repúblicas helcnicas, de I;is repúbliras 
italianas de fines del siglo XIV y principios del XV, de la 
república inglesa de 1645, de las rcpúblicas francesas de 1793 
y 1848, de la república española de 1873, y dc  las diccisietc 
repúblicas latino-americanas. Los j;ic~>hini,s han <Iispiierto <le 
pueblos v generaciones, de I>;itnlllis y c;id;ils<>s, de crímcnes y 
dc virtiidcs, dc  oro y de indigcncias, d c  naciones y dc  siglos, 
y sicmprc el resultado de sus es fuer~os  ha sido cl fr;icaso. 

F,1 secreto de este derrumbe consiste cii que rl ,j;i<.ohiiiismo 
se ha empeñado en plantear la ecuaci(in Falsa dc ili l ib~rt;id. 
Como nosotros, los jacobinus admiten que  el ol~,jct<i dcl go- 
bierno libre es %arantirar los derechos individu;ilrs. Prro eri- 
gen como garantía la omnipotencia dc  una asarnblca popular. 



Los derechos individuales deben ser el límite poderoso, in- 
franqueable, decisivo, del poder público, y si éste es una 
omnipotencia, como las omnipotencias n o  tienen límites, los 
derechos individuales ante ellas n o  pueden existir. La ecua- 
ción falsa consiste en'jijar como en primer término los dere- 
chos individuales, expresión finita, y en el segundo la omni- 
potencia, o sea la expresión de lo infinito. En matemáticas, 
una ecuación entre lo finito y lo infinito, se llama absurdo, y 
en política se llama desastre. 

Veamos la obra de reconstruccitn o de gobierno cuya glo- 
ria corresponde exclusivamente al senor general Díaz. El ge- 
neral Diaz ha hecho la paz. LCómo la ha hecho? Según cierto 
vulgo, la ha hecho cubriéndose de gloria por haber destruido 
el azote de los partidos políticos mexicarzos. Eso vio esgloria 
iii es cierto. La afirmación es falsa, vil y torpe. 

La afirmación es falsa, porque los partidos políticos han 
sido y serán inviolables ante los hombres. La historia no pre- 
senta un solo caso de un hombre que haya podido destriiir 
partidos políticos. Los partidos políticos se componen de 
formidables intereses, de exaltadas pasiones, de colosales vir- 
tudes; es decir, se componen de todo lo que la humiiiidnd 
tiene de invencible. Los piirtidos políticos se destriiyeii a sí  
mismos, porque aun cuando resulte siempre un veiiccdor, is/<, 
se suicida sie~rlpre con la corriipciói~ qiie rxlial(r srr propia 
omnipotetlcia. Lo repito, es imposible qiic iin hoiiibrc dcs- 
truyi pitrtidos políticos por la sciicilln r;izOii de que no iiciic 
con quC. dcstriiirlos. Mc diréis: con Lis b;iyoiietiis dcl ejtrcito. 
1.0s vcrdadcros p(1rtido.s polítlticu.~ C I I < , ~ I / < O ~  ~ i e i i t ~ r c  coi1 1i1.s 
I>uyon<,tns dc la iiacióii. c o i z s t a i r t . ~ ~ ~ i i ~ ~ r ~  vrir~.r~dorirs d r  lrrs 011- 
y o n ~ t a s  dr l  <.j<:rcito. Y si qucrbis un;\ prucbii piilpiblc, rvi- 
dciiie, mexicana, mc pcrmilo prcsciitnros iiiicslrii iiiolvidiiblc 
gucrra de Rcformii. 

L.i afirmiicióii es vil, porque los partidos políticos sigiii- 
fic;in ii;id;i mcnos que el pcrfcccionniiiieiito del sistcinii iicr- 
vi<>sci dc I;i socicd;id, que alciinza el periodo de vcrificiir siilii- 
diiblcs rcvoliicioiies o de gol~erniirse por sí mismii; ). no 
hiil>rí;i mcxiciini) hoiinido ni patriota qiic elogiiise al general 
DLM, si su obra consistiese cn h;il>er dcgriid;ido ii su piitri;~. 



La ;afirmación es torpe porque apoya la acusación i11,justa 
que los jacobinos hacen al General Diaz, en los siguientes 
términos: "El General Díaz era hijo predilecto del partido 
liberal; ha matado ese partido, luego no  es el heroe, sino el 
parricida de su Patria." Y añaden los iacobinos: 'E l  L'enerul 
Diaz ha hecho la paz, sí, pero ha sido la paz del crimen. "La  
verdad es que ni los aduladores ni los jacobinos saben lo q u i  
son partidos políticos. Para los unos, los partidos  olít ti- 
cos son enfermedades o vicios de los pueblos que deben ser 
extirpados, y los otros creen que es posible que un hombre 
destruya partidos políticos. 

El general Díaz ha hecho la paz. iCí>mo la ha hecho? Voy 
a decirlo: con todas la reglas del arte, delineadas por el cm- 
perador romano Augusto, que duró cuarenta y cuatro anos en 
el poder, y finamente percibidas, observadas y enunciadas por 
Nicolás Maquiavelo. (Expectación.) 

La paz estú en las calles, en los casinos, en los teatros, en 
los templos, en los caminos públicos, en los cuarteles, en las 
escuelaij, en la diplomacia; pero no  existe ya en 1 ~ s  concien- 
clas. (Sensación en el público.) No existe la tranquilidad ine- 
fable de hace algunos años. 

iLo :nación tiene miedo! La agobia u n  calosfrio de duda, 
un vacio de vértigo, una intensa crispación de desconfianza 
iy se qqarra a la reelección como a una argolla que oscila en 

lus tinieblus! 
<Qué es 10 que ve cl país que se le ofrece para después del 

general IXaz? ¡Hombres y nada más que hombres! Pura 
de.spué.s del general Uíuz, el pa~:s ya no q uiere hombres. 

I,a nación quiere partidos políticos; quiere institucii~nes; 
quicrc lcycs cfcciivas; quiere lo lucha de idi,as, d e  intereses y 
de pu.""nes. El Estado antiguo era la rxprcsión política del 
orden militar y rcligiuso; el IKstado moderno es y será la 
cxprcsiii~n poliiica del orden ccuní>mico. Cuando en la sricie- 
dad n o  hay tradicionalismo ni orden cconiimico, no hay 
Bst~ido, pvrquc I r >  impide la anarquía, o cl f i lado e.\ lu ex- 
prr?.sirin polilicu d e  uno unlunlud prr.vonu1. 

A cada naturaleza del F.stadr> corresponde una naturaleza 
r1istin1;i de la paz. En el Kstado tr;idici<>malista, la p;iz son las 



costumbres. En el Estado personalista, la paz es mecánica: 
el aplastamiento. Al Estado moderno corresponde la paz 
orgánica. 

Y bien, señores, la paz orgánica no es más que la lucha or- 
gánica. En el mundo orgánico no existe la paz. Sin la lucha 
orgánica es imposible el progreso indefinido. Sin lucha orgá- 
nica es imposible !a vida sana e indefinida de las naciones. Sin 
lucha orgánica es imposible hasta la muerte. Los poetas creen 
en la paz de los sepulcros; nosotros los científicos, no, por- 
que en cada sepulcro hay una lucha tremenda e incesante de mi- 
crobios, en cada sepulcro se desarrolla una vida activa, feroz, 
febricitante, odiosa, desesperada, sostenida durante años por 
billones de seres microscópicos. La paz macánica es forzosa- 
mente transitoria, porque significa la suspensión de supremas 
leyes orgánicas. La paz natural, que es la lucha orgánica, tie- 
ne indeclinablemente por alma la guerra política, y esto tiene 
que durar hasta que el género humano grite con todas sus 
fuerzas que ha dejado de sufrir y que le ahoga la felicidad . . . 
(Estrepitosos y prolongados aplausos.) 

¿Qué es lo que ofrecen esos hombres que se postulan a sí  
mismo dentro del régimen personal, como sucesores del gene- 
ral Diaz? . . . Ofrecen enfáticamente continuar la obra del 
general Díaz. La obra de crédito y la obra de progreso del ge- 
neral Díaz tiene continuación. La obra política del general 
Díaz, no la tiene. Porque, por lo mismo que no hay en Mé- 
xico actualmente partidos políticos ni facciones, la obra ac- 
tual tiene por base la desorganirnción política del pací. La 
función política es natural, es propia, es fisiolí>gica, cn un 
organismo social sano. 

'S como IU función circulatoria de respiración, de nu- 
trición, de reproducción, de pensamiento e11 el cuerpo hu- 
mano, y, una de dos: o se pretende, p;ira después del gciier;il 
Díaz, mantener siempre ciiferma a la sociedad, para tener el 
pretexto de propinarlc sin tregua el gobicrii<~ pcrsuii:il, o se 
intenta prohibir a un organismo social sano que llene la pri- 
mera de sus funciones externas. He dicho que el régimen per- 
sonal como sistema es detestable y magnífico como cxccp- 
ción.  E1 p e r i o d o  m;ignífico d e  excepciOn lo cskí 
substanciando gloriosamente el general Díaz, y iio ytirdn poro 
sus sucesores, pretendientes del régimen per.sonrr1. iiiós yrie el 
periodo d e  execración. ES precisamente lo que a I;i sociedad 



la lleria de dolor, de repugnancia, de ira, que se la quiera 
hacer entrar sonriente y estúpida en el periodo de maldición. 

La nación debe tener fe profunda en el general Díaz. y 
también en s í  misma, o renunciar a ser nación. (Aplausos.) 
No es posible sentirse menor de  edad y aspirar a la soberanía. 
La nación, para tranqui1iz;irse. debe recordar su histiiria: na- 
cida en la servidumbre, si11 iliistración, sin ideas, sin fortuna, 
sin virtiides públic;is, sin caricter, Iia hecho la peregrinación 
desde el rGgimen colonial identific;tdo con la Edad Media, 
hasta el régimen itctual, deficiente, pero civilizado. El pueblo 
mexicrrno ha recorrido diez siglos e71 ochenta años por un 
crimitio quebrndu, tortuoso. introrrsi/nl>ie. Esta penosa tr;i- 
vesía no  ha podido hacerla sin recibir grandes golpes, sin des- 
garrarse en todas partes, sin herirse constantemente, sin 
resbalar a cada paso, sin rodar en cada abismo, sin asfixiarse 
al trepar a cada inmensidad; no  ha podido hacerlo sin recibir 
tempestades, sin doblarse por los huracanes y sin gemir por la 
ruda intemperie, desde los hielos del pasado hasta los soles 
del porvenir. (dp1nusos.j 

Seii como fuere, este pueblo magull;ido, maltratado, des- 
grefiado, quebrantado, chorreando vicios, chorreando mise- 
rias, chorreiindo sangre, chorreando a veces gloria y siempre 
~imbiciuiies, ha alciinzado al fin la retaguardia de  los grandes 
pueblos. Su genio beltéfico, tutelar, salvador, hri sido siempre 
el portido librrnl. En 1810 los liberales se llamaban insurgen- 
tcs; eii 1823, republicanos; en 1832, salvaban a la patria Ila- 
mi~idose  fedefiilistas; en 1845 y 1848, moderados; en 1856, 
puros, rojos, excomulgados; en 1864, como lo dijo el general 
1)í;iz h;i poco, se llamaban los fiicciosos, los bandidos, los 
piiti.iot,is. En todas esas fechas el partido liberal ha salvadu ;il 
pucblo cii;iiido el destino de éste se h;illaba únicamente asido 
;I I;i í i l t i i i i ; i  ;istilln de 1;i última tnblii de un;< nave naufragada. 
Uii miiiiito m;ís . . . y la ola ainargi, condiciosa, fúnebrc, dan- 
tcscn, hiibicr;~ cerrndo p;ir;i siempre iiuestrii tumba. (Crrr~ides 
lfpCli<sos.) 

Actii;ilmrnte el destino del pueblci estJ asido a la vida del 
gc~icr;il Diaz, quien iio ha destruido partidos, ni nuestros vir- 
l i d c s .  i i i  nuestras riqucziis, ni nuestras glorias; lo que ha des- 
truido son nuestros odios, las armas con que nos despeda- 
zib;imos, nuestras miserias, nuestras vanidades, nuestra pe- 
i.cz;i; ;pero x i  r.rli yof~ernnnlc n o  cumple c o ~ ~  s u  grande y 

353 



último deber, la nación, antes que awodillarse a dirigirplega- 
&S a los dioses, debe buscar hasta en sus entraeas, si aún 
quedan liberales, y si los encuentra está saluada! (Grandes 
aplausos.) 

Diré más: debe buscar también si hay conservadores mo- 
derados. Tengo la certidumbre de que está por concluirse la 
formación de un mrxicano nuevo, que  liberal o conservador, 
detesta profundamente el militarismo, tiene pasión por la 
independencia, ansia de progreso, ambición de  instituciones. 
Un mexicano nuevo, inundado en amor por la Patria, en res- 
peto por la historia, en anhelos por leyes inviolables, y sobre 
todo, en la irresistible impresión de los tiempos modernos, 
que empujan a la humanidad hacia el derecho, hacia el deber, 
hacia la justicia. 

Para concluir, la reelección debe servir para que el general 
Diaz complete su obra; cumpla con un sagrado deber organi- 
zando nuestras instituciones con el objeto de que la sociedad, 
en lo sucesiuo, y para siempre, dependa d e  sus leyes y no de 
sus hombres. No se entienda, por lo que he dicho (y he dicho 
mucho), que trato de imponerle un  programa a la reelección. 
Sé muy bien y ya lo dije, que el partido liberal dejó d e  existir 
desde 1867; ahora es cuando tratamos de reorganizarlo, tarea 
que será muy difícil, porque conforme a la ley sociológi- 
ca que he mencionado, es imposible la existencia de un solo 
partido político en una nación. La historia ensena que o no 
hay partidos políticos, o hay por lo menos dos, y si se quiere 
reorganizar al partido liberal,-es preciso que se reorganice el 
partido conservador. Si deseáis ver al partido liberal levan- 
tarse sano, robusto y fuerte, es indispensable citar, en nombre 
de la libertad, al terreno de la lucha orgánica al partido con- 
servador para que venga a combatir con nosotros. Nuestra con- 
tienda será saludable y provechosa para el pueblo mexicano. 

Nuestro verdadero carácter electoral es el de un gran Co- 
miié plebiscitario; el plebiscito es el único modo de sufragio 
en un pueblo políticamente desorganizado. En el plebiscito 
los sufragentes votan con conciencia, pero sin autoridad; en 
consecuencia, los programas soii imposibles. 

En tal concepto tomad todo lo que he dicho como simples 
deseos, que podéis desde Iiiego condenar. Me limito sólo a 
proponeros que votemos con cariño la nueva reeleccihn del 
señor general Diaz. 



Os agradezco infinitamente me hayáis escuchado con tanta 
a tenc ión  como benevolencia. (Graiides y prolongados 
aplausos.) ' 
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